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“Cuentan que un pequeño, vecino de un gran taller de 
escultura, entró un día en el estudio del artista y vio un 
gigantesco bloque de mármol. Dos meses después, al 
regresar, encontró en su lugar una maravillosa estatua 
ecuestre. Y volviéndose al escultor, le preguntó:  
-. ¿Y cómo sabías tú que dentro de aquella piedra había 
un caballo?” 
 

Lo que exponemos a continuación son unas cuantas experiencias de nuestra 
práctica cotidiana. Con ellas pretendemos ilustrar algunas ideas fundamentales 
sobre comunicación en el aula y la forma en qué estas prácticas perfilan un 
modelo concreto de escuela. 
Probablemente, todo el mundo estaría de acuerdo en afirmar que la escuela es un 
espacio para adquirir cierto tipo de conocimiento, pero quizás empezaríamos a 
divergir cuando tratáramos de concretar qué clase de conocimiento valoramos 
necesario, interesante, imprescindible en la escuela. La idea que tenemos sobre el 
conocimiento necesario está en la base de nuestras acciones, de la dinámica que 
se establece en el aula y desde luego, del tipo de comunicación que queremos 
favorecer. Así pues, parece necesario plantearse primero que tipo de 
conocimiento queremos producir y más aún qué entendemos por conocimiento.  
Recuperando las palabras de Chomsky debemos plantearnos si la educación que 
pretendemos es aquella que produce situaciones en las que el educador “que 
sabe”, transfiere un conocimiento preexistente al estudiante “que no sabe”, como 
si los alumnos fueran vasijas vacías que deben llenarse con ideas 
predeterminadas y generalmente desconectadas de la realidad social que los 
envuelve, así como de cualquier valor de igualdad, responsabilidad y democracia; 
o si por el contrario, pretendemos un espacio pedagógico para que los alumnos no 
sean considerados como simple auditorio, sino como elemento integrante de una 
comunidad con preocupaciones compartidas, en las que esperamos participar 
constructivamente. 
Si entendemos que el conocimiento no es una verdad o un conjunto de verdades 
estáticas sino el resultado de un proceso personal y colectivo, en permanente 
construcción y evolución, entenderemos la necesidad de la interacción con los 
otros y con el entorno y veremos en la escuela un espacio para el encuentro y el 
intercambio, para la comunicación entre todos los que participamos en ella. 
La comunicación por la que abogamos entonces es aquella que da voz al alumno 
porque es importante saber qué piensan y cómo lo piensan, pero además porque 
aquel que se ve en la necesidad de expresar su pensamiento se ve en la 
obligación de estructurarlo. Si cómo decimos, el conocimiento no es un puñado de 
verdades fijas, si el conocimiento debe construirse; la duda, el disentimiento, 
arriesgar y equivocar es fundamental en el proceso de aprender. 
Es importante no caer en la presunción de que nosotros, los educadores, estamos 
en posesión de algún tipo de conocimiento privilegiado, es necesario y saludable 
dudar de todo aquello que uno cree saber y permitir que nuevas ideas surjan entre 
los que tradicionalmente reciben la información, permitir que elaboren sus 
hipótesis, que discutan, que aventuren, que se equivoquen sin penalizarles el 
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error,  y que lo hagan entre ellos, es decir, dar el espacio necesario para que surja 
el debate y la colaboración entre los alumnos, que vivan el grupo también como 
referente intelectual y emocional. 
Cuando hablamos del tipo de comunicación que queremos favorecer en el aula es 
necesario reflexionar no sólo sobre quiénes son los protagonistas de la 
comunicación, sino sobre los contenidos de la misma, no basta con plantearse la 
necesidad de dar protagonismo a los alumnos sino también qué contenidos 
estamos dispuestos a permitir y o favorecer, el conocimiento no es exclusivamente 
intelectual, es también afectivo y social, se construye individual y colectivamente, 
por eso es importantísimo que el grupo trabaje sus relaciones, que haya espacio 
para expresar las emociones, exponer y resolver conflictos.  
El ejercicio de esta práctica tiene consecuencias inmediatas, las relaciones se 
vuelven menos jerárquicas, el educador abandona su trono que es ocupado por la 
comunidad educativa. Cuando debajo de nuestro trabajo en el aula late esta idea 
toda nuestra práctica se ve afectada, incorporamos nuevas estrategias, 
distribuciones espaciales, materiales,… pero sobre todo, empezamos a entender 
que educar es una tarea conjunta, que aprender es un verbo que implica una 
acción que tiene como primera persona al alumno y que por lo tanto es 
imprescindible darles el espacio para la acción (en realidad, no quitárselo), dejar 
de considerarlos como meras vasijas, devolverles el poder creador que nunca 
debimos arrebatarles,… quizás entonces surgirán hermosos caballos de los 
bloques de piedra. 
  
 

Pilar Jiménez Higueras. Pedagoga infantil.
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Trabenco 
Ana M. Benayas Sánchez. Maestra de Infantil y Primaria.  
 
“…La interacción profesor-alumno y alumno-alumno genera la organización 
básica del ámbito educativo, constituyendo el núcleo central de la actividad 
didáctica…”(GRUPO INVESTIGACIÓN EN LA ESCUELA. “Proyecto Curricular 
Investigación y renovación escolar” (IRES). Diada, 1991 
 

Trabenco (Trabajadores en Comunidad), es una escuela pública situada en 
Leganés, un municipio de la Comunidad de Madrid. Escolariza a 198 alumnos de 
Educación Infantil y Primaria (de 3 a 12 años) de un nivel socioeconómico medio, 
y viene funcionando desde hace 38 años con un Proyecto Educativo consensuado 
por familias, maestros y maestras, niños y niñas en el que se plasma un modelo 
de comunicación democrático basado en la participación y que propicia el 
intercambio y la interacción entre docentes, alumnos y familias. 
Las situaciones comunicativas que cotidianamente se dan en nuestro contexto 
escolar  se convierten en experiencias de aprendizaje ya que propiciamos un 
entorno dialogante, abierto, cooperativo y solidario: 
 

- Creamos una escuela abierta a los afectos en donde cada niñ@ es único, 
distinto y así se le reconoce acepta y valora. 

- Establecemos un clima de seguridad y confianza que invite a la 
participación y el intercambio. 

- Favorecemos situaciones de aula en las que los niños y niñas vayan 
adquiriendo el sentido de la responsabilidad, el placer por “aprender”, el 
respeto a los demás, la autonomía reflexiva. 

- Establecemos dinámicas de acción en donde puedan discutir, escoger, 
organizar, investigar, preguntar, buscar por sí mismos, cooperar. 

- Diseñamos situaciones de aprendizaje que desarrollen todas sus 
posibilidades, sus inteligencias constructivas  y su capacidad creadora. 

- Como maestras asumimos un papel mediador : 
- Observando y conociendo. 
- Proponiendo actividades abiertas para que tod@s puedan acercarse 

a ellas y aportar. 
- Estimulando y valorando en cada uno la diversidad.   
- Creando conciencia de grupo: recogiendo, canalizando y 

dinamizando intereses individuales y colectivos. 
- Propiciando el clima, las estrategias y las conductas pedagógicas 

propias del aprendizaje cooperativo. 
 

¿CÓMO NOS ORGANIZAMOS? 

Son dos los ejes en torno a los cuales gira los procesos comunicativos en 
nuestras aulas: la Asamblea  y los grupos interactivos. 
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En nuestra escuela la Asamblea de clase es un espacio vivo en donde se 
propician situaciones para escuchar y ser escuchado y en donde se respeta al otro 
aunque sea diferente u opine distinto a mí.  
En la asamblea los niños y las niñas organizan y planifican sus acciones,  
discuten, negocian, pactan y  llegan a acuerdos que permiten la resolución de sus 
conflictos habituales. Semanalmente se elige un moderador de asamblea que 
regula los turnos de palabra, y un secretario que propone los temas a tratar y 
anota los acuerdos tomados. 
Dedicamos un tiempo diario para hablarnos-escucharnos y como maestros 
apoyamos estas  dinámicas: 
 

- Propiciando que se expresen libremente; no anticipándonos a sus 
respuestas, no dando respuestas a preguntas que nos hagan si ellos 
mismos pueden encontrarlas 

- Ayudándoles a reconocer sus estados de ánimo, a verbalizarlos, a 
identificar sus causas; que identifiquen y diferencien situaciones que 
producen disgusto y situaciones que producen placer.  

- Procurando que tomen decisiones desde la reflexión y la responsabilidad 
individual y colectiva. 

- Incitándoles a buscar soluciones y dar respuestas alternativas a situaciones 
desagradables y conflictivas. Permitirles que se equivoquen, valorando el 
error como elemento indispensable para la autoafirmación personal. 

- Enseñándoles a “razonar”  y a argumentar, que las decisiones no las vivan 
desde la imposición jerárquica sino desde la aceptación consensuada tras 
un intercambio de opiniones entre todas y todos los miembros del grupo.  

- Favoreciendo la cooperación, compartiendo con ellos responsabilidades.  
 

Los grupos interactivos, constituye un paso decisivo en el proceso de 
conversión de nuestra escuela en una verdadera Comunidad de Aprendizaje. 
Trabajar en grupos heterogéneos y en un modelo de interacción con familias, 
voluntariado y otros miembros de la comunidad, además del profesorado, nos ha 
permitido abrir nuestras puertas a transformaciones que son profundas, tangibles. 
De hecho, estamos viendo consumarse aprendizajes a muy diferentes niveles: 
instrumental, social, psicológico. 
Lo que hemos descubierto a través de nuestras experiencias prácticas con grupos 
interactivos es que enseñar sobre las bases de la igualdad y el diálogo, o los 
principios del aprendizaje dialógico, es una manera de asegurar más aprendizaje 
y, al mismo tiempo, más solidaridad entre todos y todas las participantes en la 
Comunidad Educativa. 
 
A MODO DE RESUMEN  

Desde un enfoque sistémico, abordar las peculiaridades de cada persona, 
teniendo en cuenta su contexto específico: espacio-territorio-tiempo-historia y el 
resultado de la combinación de todo ello: conocimientos previos, creencias, 
cultura, conciencia..., se convierte en elemento esencial de las dinámicas de 
interacción en nuestras aulas. 
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El miedo dentro del aula 
Diana Huerta. Profesora de Matemáticas en IES. 
 

El ser humano posee emociones. Negarlas sería como negar la existencia del 
propio ser. El aula, llena de seres humanos, está repleta de emociones, y es 
imposible obviarlas. 
 
Este año estoy trabajando una emoción clave en Matemáticas: el miedo. El miedo 
es necesario en el ser humano: despierta nuestros instintos, nos pone alerta. Pero 
cuando el miedo perdura en el tiempo, fatiga, desespera, entristece, y nuestro 
trocito de corazón matemático acaba dejando de latir. En ocasiones, incluso, 
muere. 
Mi tarea este curso con una clase de primero de Bachillerato de Humanidades y 
Ciencias Sociales, consiste en eliminar el miedo de sus corazones matemáticos. 
Buena parte de estos alumnos y alumnas sienten miedo hacia las Matemáticas y, 
lo que es peor aún, hacia quienes las enseñamos. El miedo no les permite 
aprender, les bloquea. 
En los últimos años, muchos de estos alumnos han sido etiquetados, a veces con 
frases tremendas que, tras años de escolarización, parecen estar grabadas a 
fuego.  
“Las Matemáticas son útiles”, decimos a nuestros alumnos. Sin embargo, la mayor 
parte del currículum carece de significado para ellos. El estudio de las 
Matemáticas debería alcanzar objetivos tales como “Actuar ante los problemas 
que se plantean en la vida cotidiana de acuerdo con modos propios de la actividad 
matemática, tales como la exploración sistemática de alternativas, la precisión en 
el lenguaje, la flexibilidad para modificar el punto de vista o la perseverancia en la 
búsqueda de soluciones” (objetivo número 8 para la etapa E.S.O. en la 
Comunidad Autónoma de Madrid).  
Según mi experiencia, dotar de significado a los contenidos, haciéndolos 
atractivos, necesarios y útiles, siendo notable, no es lo principal. Lo más 
importante, bajo mi óptica, es que las relaciones que se establezcan en el aula, 
entre el docente y los alumnos, y entre los propios alumnos, sean óptimas. Estas 
relaciones favorecen el aprendizaje. Debe existir afecto, comprensión, un lugar 
para la equivocación, así como espacio para discutir, para compartir, para 
emocionar y emocionarse. Lo útil e interesante puede pasar desapercibido cuando 
la comunicación entre las partes no fluye; mientras que lo inútil y carente de 
significado puede tornarse “agradable” cuando las relaciones son apropiadas. 
Volviendo a la experiencia con mis alumnos de Bachillerato, en los primeros días 
de clase yo era la protagonista del aula. Las relaciones personales eran afables, 
pero el miedo estaba presente. Temor a lo que no se comprende, a expresar en 
voz alta una idea, a salir a la pizarra, a no cumplir ellos con un estereotipo que tal 
vez yo pudiera desear. 
Pasado ese tiempo, el hastío se instaló en nuestros huesos. Entre las propuestas 
para solucionarlo triunfó la planteada por varios alumnos: trabajar en pequeños 
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grupos siguiendo unas directrices que, sin ellos saberlo, eran las propias del 
Aprendizaje Cooperativo1. 
En cada sesión, el esquema de trabajo es: 

1º Indico soluciones de los ejercicios/problemas propuestos en la sesión 

anterior. 

2º Explico brevemente algún concepto, si es necesario, 

3º Propongo una serie de tareas para realizar. Si no se finalizan en el aula, 

continúan en casa. 

La nueva forma de afrontar las sesiones nos ha dado como frutos: 
 Mejor relación profesora-alumnos. Ahora es más cercana, fluida y tranquila. 

Nos comunicamos más y compartimos las emociones que las matemáticas 

nos hacen aflorar. 

 Mejor relación entre alumnos y alumnas. Recurren más a sus iguales 

cuando encuentran una dificultad, y no sólo a la profesora. 

 Aumento de la autoestima (en algunos alumnos llama la atención) 

 El ritmo de aprendizaje está más ajustado a cada alumno/a. 

 Los alumnos preguntan lo que no comprenden y, lo mejor, se cuestionan lo 

que hacen. 

 Se ha ido perdiendo, gradualmente, pero sin vuelta atrás, el miedo a las 

Matemáticas. Ahora, mis alumnos han perdido el miedo a errar y han 

comprendido que la equivocación es una parte esencial del aprendizaje. 

Ahora me siento útil, y sus corazones matemáticos, ya sin miedo, laten a un ritmo 
gozoso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

                                                        
1 "El aprendizaje cooperativo es el uso instructivo de grupos pequeños para que los estudiantes trabajen 

juntos y aprovechen al máximo el aprendizaje propio y el que se produce en la interrelación" (Johnson & 
Johnson, 1991) 
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La experiencia de aprender 
Sara Valero. Profesora de Ciencias Sociales en un IES. 
 

   Antes de aterrizar por primera vez en secundaria como profesora de historia, 
pasé algunos años trabajando en el campo de la educación no formal, 
concretamente en un parque arqueológico dedicado a la interpretación del 
patrimonio y a la arqueología experimental y divulgativa. 
   En un contexto motivador donde la innovación es el motor y la creatividad el 
combustible, he aprendido metodologías que ponen énfasis en la participación, 
actividades que permiten descubrir de una manera experimental, que desarrollan 
la empatía, despiertan la curiosidad, y consiguen un aprendizaje mediante la 
vivencia, donde el alumno es el auténtico protagonista. 
   
   Lamentablemente he llegado a las aulas y me he chocado con el grueso muro 
de los libros de texto, de la sala dispuesta a modo de conferencia, de la tiza y la 
pizarra prehistóricas. También me ha sorprendido encontrarme en otro contexto al 
mismo grupo de chavales que llegaban eufóricos a hacer fuego y que se peleaban 
por cazar los primeros con armas del paleolítico, esta vez atados a las sillas, 
aburridos, con la imaginación dormida. 

 
   Creo firmemente que la educación no formal, en la que cada vez existen más 
proyectos innovadores, pioneros en España, que abren el camino hacia un 
concepto diferente de vivir la historia (en el caso de las ciencias sociales), de 
aprender sin estudiar, de concienciar y educar en el respeto y la valoración del 
patrimonio, puede contribuir enormemente a mejorar la práctica docente en las 
aulas de los centros públicos. Me gustaría ofrecer una vista panorámica sobre las 
claves que, bajo mi punto de vista, resultarían fundamentales para este 
enriquecimiento.  
 
   Durante mi experiencia como guía intérprete aprendí que no son tan importantes 
los recursos a tu disposición, como la pasión con la que se transmiten las ideas, 
con la que se comparten conocimientos. Es increíble la energía que podemos 
llegar a generar cuando nos apasiona lo que hacemos, se contagia, se respira. La 
pasión debe ser una premisa fundamental en un contexto de enseñanza-
aprendizaje.  
 
   Atendiendo a los principios de la Interpretación del Patrimonio, durante el 
proceso de comunicación no sólo se transmiten significados sino que es muy 
importante producir emociones, sentimientos, en el que escucha2. Como docentes, 
si deseamos conseguir que la comunicación en el aula sea fluida, no podemos 
quedarnos en la simple transmisión de conocimientos, es necesario trabajar la 
dimensión emocional, no sólo enseñar, también hacer sentir.  
 

                                                        
2 MORALES MIRANDA, Jorge, “Los objetivos específicos en Interpretación – Para Saber, Sentir y Hacer”. 

Boletín de Interpretación nº 4: 8-9. Asociación para la Interpretación del Patrimonio, España. 
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   Según Freeman Tilden, “la interpretación persigue la provocación y no la 
instrucción”, inspirar y no aleccionar. En un aula esto se traduciría en actividades 
que despertaran la curiosidad, fomentaran el interés y provocaran sensaciones 
inesperadas en nuestros alumnos. Podemos viajar en el tiempo o acercarnos a 
otras culturas mediante la recreación de una atmósfera para provocar 
sensaciones, usando los sentidos. También técnicas como el Rol Playing o la 
inmersión histórica, permiten desarrollar la empatía, ponerse en el lugar del otro, 
algo importantísimo si pretendemos generar actitudes de respeto y eliminar 
prejuicios que dificultan la comprensión y la convivencia intercultural.  
 
   Para trabajar con un grupo es imprescindible establecer un buen nivel de 
comunicación en el aula, practicar la escucha activa, es decir, generar un 
ambiente abierto y de confianza para que las personas puedan expresarse con 
naturalidad, detenerse a escuchar al otro. Si no se producen intercambios el aula 
no está viva, le falta su esencia. 
 
La experiencia práctica es fundamental en las escuelas del siglo XXI, aprender 
haciendo, aprender con las manos, estimular la creatividad, la imaginación, debe 
ser una prioridad. La arqueología experimental puede ayudar muchísimo al 
docente en este punto: desde la elaboración de pinturas rupestres usando 
colorantes originales de la prehistoria, hasta la talla de instrumentos líticos para 
hacer herramientas o la decoración de azulejos andalusíes recreando técnicas 
como la cuerda seca. No importa el tipo de discurso que utilices para intentar 
captar la atención de los estudiantes, por ejemplo hacia la prehistoria, yo no he 
visto en mi vida miradas más atentas, bocas más abiertas, espíritus más 
encendidos que cuando golpeaba dos piedras de sílex para extraer una lasca o 
cuchillo prehistórico. Si una imagen vale más que mil palabras, una experiencia 
vale más que veinte años de teoría.  
 
   Trabajar los contenidos en el aula mediante talleres didácticos donde la 
práctica, el descubrimiento, la investigación, sean el motor del aprendizaje, podría 
convertirse en un proyecto viable que estimule tanto a los profesores como al 
alumnado, tan necesitados de motivación en nuestros días. 
   Pasión, provocación, técnicas de inmersión histórica, escucha activa, 
aprendizaje experimental y vivencia, claves de la práctica en actividades del 
campo de la educación no formal y la interpretación del patrimonio, pueden 
contribuir a transformar la didáctica de las ciencias sociales en las aulas de los 
centros de educación pública. 
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Convivencia y comunicación 
Manuel García Orellana. Profesor de Pedagogía Terapéutica. 

 
La comunicación en el aula (entendida como un sistema de interacciones y 
procesos verbales y  no verbales, socioafectivo-emocionales y cognitivos, 
interpersonales y grupales, democráticos y jerárquicos, formales y no formales, 
contextuales, ...  ),  constituye un indicador imprescindible para “saber lo que 
pasa”, lo que se enseña y lo que no se enseña, lo que se aprende y lo que no se 
aprende, en definitiva, un indicador de calidad y, sobre todo, de criterios que 
definen esa calidad. Porque no todas las calidades son iguales ni responden a los 
mismos principios educativos.  
Desde esta óptica, los procedimientos que los centros ponen en marcha para 
mejorar la convivencia se convierten necesariamente en procedimientos de mejora 
de la comunicación, tanto en las aulas como en el centro en su conjunto.  
En los últimos años, se está implementando en numerosos IES un “modelo 
integrado de la mejora de la  convivencia” (Torrego y otros, 2006) que propone 
distintas estrategias para el tratamiento de conflictos a través de la mediación. Es 
el modelo que desarrollamos desde hace cuatro años en mi centro, un IES de una 
población de 20.000 habitantes de clase media en la provincia de Toledo(CLM).  
       
Dos modelos  
1. Modelo Integrado  
El funcionamiento del modelo puede resumirse de la siguiente manera:  
El Grupo de Convivencia del centro planifica, propone y coordina las actividades 
de mejora de la convivencia  con la colaboración de los miembros del Club de 
Compañer@s, con los que se reúne periódicamente. Respecto a las mediaciones, 
cualquier miembro de la comunidad educativa puede detectar problemas de 
convivencia en el centro o conflictos interpersonales concretos. Una vez que se ha 
puesto en conocimiento del Grupo de Convivencia, éste valora la situación y 
propone la intervención  a través de un protocolo de mediación establecido. 
 La colaboración del profesorado es insuficiente o es puramente formal. El modelo, 
organiza un procedimiento para abordar conflictos interpersonales que puedan 
darse en cualquier contexto del instituto, pero la realidad es que los conflictos que 
llegan al Grupo de Convivencia son pocos ya que la mayoría siguen siendo 
abordados desde un modelo punitivo que incluye amonestación y expulsión de 
clase.       
Desde el punto de vista de la comunicación en el aula sólo se hacen tímidos 
acercamientos en algunas sesiones de tutoría .  
 
2. Modelo Comunicacional  
El modelo por el que apostamos, de acuerdo con el proyecto IRES,  supone un 
cambio significativo en el modelo didáctico y metodológico a la hora de aprender y 
enseñar. Se trata de un modelo de mejora de la convivencia basado en las 
grandes ventajas que da el desarrollo de la comunicación en el aula. Parte de la 
convicción de que  si las claves de la convivencia se trabajan activamente en las 
aulas, la convivencia en el centro y la resolución de conflictos por vías dialogadas 
están aseguradas.  
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En los centros educativos se habla poco con los alumnos. Se dan instrucciones, 
se reprende, se dicta, se explica, pero apenas se dialoga. Nuestra propuesta es 
una propuesta de diálogo amplia y cotidiana, ubicada en el sistema aula en donde 
interactúan todos los elementos y todos se influyen entre sí.    
Diálogo, cuando iniciamos cualquier actividad y el alumnado pone en común sus 
opiniones, intereses, comentarios, actitudes, reflexiones, dudas,… que saben 
serán tenidas en cuenta por el grupo y el profesorado. 
Diálogo cuando las preocupaciones personales o grupales sobre las relaciones, 
las discriminaciones o comportamientos inadecuados tienen prioridad en la clase.  
Diálogo cuando las emociones se exaltan y hemos de canalizarlas a través de vías 
pacíficas y razonadas.  
Diálogo, cuando se propone un tema o proyecto con las actividades a realizar y 
ellos y ellas pueden hacer objeciones, comentarios  y propuestas de 
enriquecimiento. 
Diálogo, cuando se les propone trabajar en grupos cooperativos asumiendo un 
compromiso grupal y estableciendo una comunicación fluida y respetuosa. 
Diálogo, cuando a lo largo de las tareas pueden comunicarse entre ellos-as, hacer 
preguntas acerca de sus dudas e inquietudes, proponer cambios. 
Diálogo, cuando se les anima a la participación y al debate, a la búsqueda de 
soluciones de la manera más autónoma posible, investigando, preguntándonos el 
cómo y los porqués. 
Diálogo, cuando alumnos-as son conscientes de que deben ayudarse entre ellos y 
se dan cuenta de que son útiles, aprenden juntos y ello les satisface. 
Diálogo, cuando en nuestra relación y acercamientos a ellos les hacemos 
preguntas constantemente, buscando respuestas cada vez más razonadas y 
complejas. 
Diálogo, cuando han de intercambiar informaciones de distintas fuentes o sacadas 
de otros instrumentos diferentes. 
Diálogo cuando... 
 
Si las aulas incorporan el diálogo como procedimiento no sólo se aprende y se 
enseña con más facilidad sino que se previenen conductas irrespetuosas o 
discriminatorias. Aprender a convivir en el aula a través del diálogo, la negociación 
y las habilidades socioemocionales aseguran la formación para la resolución de 
conflictos y procura estrategias para mediar en ellos.   
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 12 

Cómo se comunican en el aula mis alumnos adultos 
Mª José Díaz-Jorge Rodríguez.  Orientadora. Profesora de Ámbito Social. CEPA Villaverde, Madrid 

 

 
Este público al que llamo adultos es un su mayoría una población joven que 

procede del fracaso escolar, hombres y mujeres en torno a los veinte años 
acuciados por la necesidad de trabajar, con escasa formación laboral y baja 
autoestima, tras haber pasado años en un sistema educativo que no ha 
contactado con ellos. Hay un pequeño grupo, que sobrepasa los 30, ansioso por 
aprender, con la expectativa de obtener un título básico que le abra puertas para 
obtener un empleo o promocionar en su actual actividad. Otro pequeño grupo de 
personas maduras, voluntariosas, con bajo nivel cultural pide ser instruido. 
 

El Centro de Adultos de Villaverde – distrito obrero situado al sur de Madrid- 
les acoge y acentúa sus expectativas de éxito. Mantenemos una concepción de la 
educación de adultos que parece tiende a perpetuarse continuando en el modelo 
del déficit, compensador y vertical. He encontrado a sujetos inmaduros, 
independientemente de su edad cronológica, ineficientes con las técnicas de 
trabajo intelectual, expertos en el manejo de técnicas disruptivas, escasa fuerza de 
voluntad y muchas dificultades para aprender. Su tendencia es reproducir 
patrones conocidos, nuestro objetivo es hacerlos más flexibles, incluso romperlos. 
Para ello reforzamos una comunicación igualitaria entre adultos e impulsamos la 
conciencia de grupo. Los mayores se sorprenden de estar rodeados de tantos 
jóvenes, con una energía desaprovechada durante tantos años. Según se va 
tomando conciencia de pertenecer al grupo se valoran las historias personales, los 
códigos de comunicación se aproximan, se inicia el conocimiento compartido. 
 

Las vivencias extraescolares se descargan en el contexto de clase. Con el 
ambiente adecuado la comunicación fluye de manera espontánea,  aparecen 
atisbos de creatividad e iniciativa. Una dinámica negociadora dentro del aula, 
rompe con roles antiguos y mejora la comunicación didáctica aunque también 
puede dar lugar a malas interpretaciones. Las condiciones sociales externas se 
manifiestan en el contexto escolar y el contraste de modelos de expresión y de 
actuación hace que se tambaleen los cimientos de esquemas previamente 
aprendidos. 
 

El intercambio de información requiere un esfuerzo al que no siempre se 
está dispuesto. Organizar la comunicación en el aula requiere de algunas reglas y 
para que fluya la comunicación, la retroalimentación, hay que desarrollar la 
habilidad de escuchar. Alumnos con buen potencial de aprendizaje no están 
acostumbrados a mantener la postura activa que requiere la escucha, de ahí que 
sea tan importante dejar que afloren sentimientos, historias propias, que 
argumenten o se juzguen. En los debates es frecuente pedir la mediación del 
profesor, se busca con la mirada su aceptación y se valora su aportación. Algunos, 
aunque mantienen contacto visual, asienten o bajan la cabeza, no verbalizan su 
postura; otros se incomodan si buscando la aceptación del profesor, no 
encuentran una respuesta directa sino otra pregunta. La tendencia es producir 
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ruido, comentarios que surgen a la vez, uno con otro o en cadena, la aportación de 
una persona provoca al siguiente y al siguiente. En ocasiones la red de 
comunicación es como una estrella, emerge la voz del líder y su argumento es 
apreciado o rechazado por un grupo que se organiza alrededor de él.  
 

En un grupo frágil es fácil que algunos miembros permanezcan en la 
periferia de la comunicación. Unas veces por barreras psicológicas: falta de 
voluntad, no saben cómo interpretar la información, no aceptan ideas contrarias a 
las propias, y otras veces por barreras intelectuales: desconocen aspectos básicos 
del contenido que se discute, se ven con pocas habilidades de expresión o se 
contradicen en sus argumentos. La mediación del profesor en estos casos debe 
ayudar a mejorar el nivel de comunicación, a mejorar la cohesión buscando la 
complicidad y la satisfacción del grupo. Algunas veces hay que aplicar estrategias 
que posibiliten superar las barreras elaborando mensajes más claros, 
transmitiendo una actitud positiva y empática, escuchando los sentimientos 
además de las palabras, poniendo en tela de juicio los prejuicios, implicando a 
otros, etc. La comunicación no verbal adquiere un sentido especial,  los gestos, la 
graduación de la voz, la mirada, el contacto físico, ayudan a provocar y mantener 
la escucha y la participación. 
 

La información de retorno nos permite saber sobre la calidad de 
comunicación entre el emisor y el receptor o si ésta se ha roto. Nuestros alumnos, 
generalmente los mayores, necesitan hablar de sí mismos, contar sus anécdotas, 
sus experiencias, lo que no implica necesariamente que estén deseosos de 
interaccionar. Su intención es ser escuchados, se conforman con la aquiescencia 
del otro y provocar la relación afectiva con profesores y compañeros. Los más 
tímidos prefieren escribir sobre sus sentimientos y se abren ante el papel, 
solamente para el profesor. Así la información no circula, no se comparte. En una 
realidad educativa como la nuestra, especialmente entre los más jóvenes, la forma 
como logremos crear una red de información facilitará o no que el alumnado se 
sienta más seguro, que deje de pensar sobre sí mismo como ser ignorante y que 
comparta el conocimiento.  
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El sentido de la escuela para los profesores y los 
estudiantes 
Mª Lourdes Corral Ladrón de Guevara. Profesora de Ciencias Naturales en Enseñanza Secundaria 
 

 Mi trabajo se desarrolla desde hace años en un Instituto de Enseñanza 
Secundaria de una localidad situada en la zona sur de la Comunidad de Madrid, 
antes con una actividad industrial notable y ahora muy mermada. Las familias de 
los alumnos son mayoritariamente de clase media y media baja y hay muchos 
estudiantes de origen magrebí, iberoamericano y de Europa del este. El paro 
empieza a aparecer como un problema.  Enseño a estudiantes de 1º y 3º de 
E.S.O. Y a estudiantes de 1º y 2º de Bachillerato. Las edades están comprendidas 
entre los 12 y 18/19 años. 
 Nuestro sistema educativo se caracteriza por dar prioridad casi absoluta a 
los contenidos de índole más académica, por ser fragmentador de mentes, 
personas y conocimientos, estar preocupado por la disciplina y el esfuerzo 
descontextualizados, ignorar-despreciar los saberes, valores, sensibilidades  y 
potencialidades de nuestros estudiantes. Y dentro de este modelo los profesores 
vamos haciendo lo que podemos.  
 Los sentires tanto de profesores como de los alumnos no forman parte de 
“lo que hay que atender” y si se hace se tiene conciencia de “pérdida de tiempo”: 
“el currículum oficial es lo importante”. De todos modos dejar de atenderlo no 
significa que no se haga presente, así los alumnos y los profesores reaccionamos: 
poniéndonos tensos, susurrando, llamando la atención, estando callados. Los 
alumnos además tienen otros recursos:  se quedan al fondo del aula sin decir 
nada, hablan y hablan,  levantan a mano para intervenir activamente, no te hacen 
caso ni tampoco a sus compañeros, muestran escaso o nulo interés por las 
actividades de aula, etc. Por nuestra parte los profesores nos quejamos, hablamos 
mal de nuestros alumnos, nos sentimos más o menos impotentes ante los 
llamados “malos resultados” y en no pocas ocasiones se oye decir ”ya, no puedo 
más, paso de todo”. Todas ellas son maneras de expresar lo que sentimos en 
cada momento.  
 Por mi parte, como persona y profesora me interesa que nuestro quehacer 
tenga sentido: Observar, vivir la experiencia de vernos a todos involucrados en 
cualquier  aprendizaje es una de las cosas más interesantes que he vivido y por 
ello peleo,  peleo para que los estudiantes hagan propuestas, se abran, se 
interesen en otros aprendizajes, lleven vida a las aulas. ¿Qué herramientas 
utilizo?  
Procuro:  
- Dar espacio/tiempo para que surjan ideas o para los debates que emergen. 
- Facilitar distintos tipos de aprendizajes promoviendo su participación en los 
diferentes momentos de los desarrollos curriculares. 
- Sacándoles del aula para trabajar al aire libre...... 
  
          Tengo que decir que algunas de las mejores horas de mi vida las sigo 
pasando en clase con mis alumnos cuando veo que preguntan, investigan, se 
entusiasman, yo..... me siento feliz 
 En ello sigo 
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Reflexiones 
José Luis Medina Millán. Orientador en Enseñanza Secundaria. 
 
 

Cuando el desarrollo curricular tiene lugar, dos obviedades -pero por ello no 
vamos a dejar de nombrarlas- se ponen en juego: contexto y desarrollo 
profesional. La interacción de estos tres elementos es la constatación misma de la 
complejidad del sistema aula. 
 Nuestra aportación, que parte del análisis de la práctica reflexiva, pone su 
enfoque en esta ocasión en dos aspectos que atraviesan el desarrollo curricular: la 
comunicación y el desarrollo socioemocional. 
 ¿Y qué nos dice nuestra práctica? Pues nos dice que la comunicación no es 
sólo un canal, una técnica, una estrategia, una herramienta didáctica, ... que a 
muchos de nosotros nos preocupa, sino que además la convertimos en un centro 
(que diría María Zambrano). Sin favorecer la multiplicidad de interacciones, 
sencillamente no hay desarrollo curricular, hay otra cosa. Entendemos que el 
hecho comunicativo en el aula es un principio de desarrollo personal y social y que 
en función de contextos y de desarrollo profesional hará que las cosas en el aula 
sucedan de una u otra manera y pondrán en jaque aspectos como las relaciones 
de poder o los protagonismos. 
 Pero no sólo eso, lo que pensamos también, y nuestra práctica nos lo 
demuestra, es que las emociones (el miedo, la pasión, el dolor, la alegría, ...) 
están siempre presentes en el aula, de forma implícita, cuando no se quieren ver, 
o explícita, cuando también se convierten en un centro. La vivencia personal, la 
que se trae, la que se pone en juego en el aula y la que se favorece forman parte 
del discurso de la clase y ésta está siempre cargada de emociones. Hacerlas 
visibles, compartirlas y aprender de ellas (todos profesorado y alumnado) es lo 
que deseamos y tratamos de poner en juego en nuestras aulas. 
 

Madrid, diciembre, 2010 
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Mª José Díaz-Jorge Rodríguez 

Ana M. Benayas Sánchez. 

 
 
 
 
 
 
 



 16 

Resumen 

El trabajo que presentamos recoge unas cuantas experiencias de nuestra práctica 
cotidiana en varios niveles educativos. Con ellas pretendemos ilustrar algunas ideas 
fundamentales sobre comunicación en el aula y la forma en qué estas prácticas 
perfilan un modelo concreto de escuela. Nuestra reflexión tiene que ver con el proceso 
de aprendizaje y cómo este se ve favorecido cuando en el aula se observa y fomenta la 
comunicación emocional entre todos los componentes de la comunidad educativa.  
Se destaca en todos los casos la necesidad de contemplar el conocimiento como un 
proceso personal y colectivo, en permanente construcción y evolución, y por lo tanto 
la importancia de la interacción con los otros y con el entorno  en los procesos de 
aprendizaje.  Partimos de la consideración de los alumnos como individuos peculiares 
y creativos, con sentimientos y circunstancias diversas, partimos de la convicción de 
que deben estar completamente presentes y activos en el día a día de la escuela, 
partimos de la necesidad de fomentar el diálogo y la escucha entre todos los 
miembros de la comunidad educativa, porque entendemos la educación como un 
proceso global que abarca no sólo contenidos académicos sino también emocionales, 
sociales y políticos. 

 


